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La ilustración sexual del niño*
(Carta abierta al doctor M. Fürst)

Al pedirme unas declaraciones sobre «La ilustración 
sexual de los niños» supongo que no esperará usted ob-
tener de mí un tratado completo y minucioso de la cues-
tión, en el que se tenga en cuenta toda la amplísima lite-
ratura existente sobre la materia, sino tan sólo el juicio 
independiente de un médico al que su actividad profe-
sional ha estimulado especialmente a ocuparse de los 
pro blemas sexuales. Sé que ha seguido usted con interés 
mis trabajos científicos y que no rechaza sin previo exa-
men mis hipótesis, como muchos otros colegas lo hacen, 
por ver yo en la constitución psicosexual y en las altera-
ciones de la vida sexual las causas principales de las 
enferme dades neuróticas, tan frecuentes hoy. De ahí que 
mis Tres ensayos sobre teoría sexual**, en los que expuse 

* 1907.
** Madrid, Alianza Editorial, 2012 (1972).
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la com posición del instinto sexual y las perturbaciones 
del mismo en la evolución que le conduce a constituir la 
función sexual, hallaran en la revista de su digna direc-
ción un eco amistoso.

Me plantea usted, pues, la cuestión de si, en general, 
debe facilitarse a los niños una explicación de los hechos 
de la vida sexual y, en caso afirmativo, qué edad ha de es-
cogerse para ello y de qué modo ha de llevarse a cabo.

Desde un principio haré constar que encuentro per-
fectamente justificada la discusión en lo que respecta a 
los dos últimos puntos, pero que no concibo cómo pue-
den existir juicios divergentes en lo que respecta al pri-
mero. ¿Qué se intenta alcanzar negando a los niños –o, 
si se quiere, a los adolescentes– tales explicaciones sobre 
la vida sexual humana? ¿Se teme quizá despertar prema-
turamente su interés por estas cuestiones, antes que naz-
ca espontáneamente en ellos? ¿Se espera con semejante 
ocultación encadenar el instinto sexual hasta la época en 
que sea posible dirigirlo por los caminos que el orden so-
cial considera lícitos? ¿Se supone acaso que los niños no 
mostrarán interés alguno hacia los hechos y los enigmas 
de la vida sexual si no se atrae su atención sobre ellos? 
¿Se cree quizá que el conocimiento que se les niega no 
habrá de serles aportado por otros caminos? ¿O es que 
se persigue realmente y con toda seriedad el propósito 
de que más tarde juzguen todo lo sexual como algo bajo 
y despreciable, de lo cual procuraron mantenerlos aleja-
dos el mayor tiempo posible sus padres y maestros?

No sé, en verdad, en cuál de estos propósitos he de ver 
el motivo de ocultar a los niños, como sistemáticamente 
se viene haciendo, todo lo concerniente a la vida sexual. 
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La ilustración sexual del niño

Sólo sé que todos ellos son igualmente especiosos y no 
merecen siquiera una razonada controversia. Pero re-
cuerdo haber hallado en las cartas familiares del gran 
pensador y filántropo Multatuli unas líneas más que su-
ficientes como respuesta1:

En mi sentir se encubren excesivamente algunas cosas. Se 
obra con acierto procurando conservar pura la imaginación 
de los niños; pero la ignorancia no es el mejor medio para 
conseguirlo. Por el contrario, creo que la ocultación hace 
que el niño llegue a sospechar mucho antes la verdad. La cu-
riosidad nos lleva a preocuparnos de cosas que nos inspira-
rían escaso interés si se nos hubieran comunicado franca y 
sencillamente. Si fuera posible man tener al niño en una ab-
soluta ignorancia, todavía admitiríamos el procedimiento, 
pero el infantil sujeto oye a otros o lee en los libros que caen 
en sus manos cosas que le inducen a meditar, y precisamente 
el disimulo que sus padres y educadores observan sobre 
ellas intensifica su ansia de saber. Este deseo, sólo parcial y 
secretamente satisfecho, acalora y pervierte su fantasía, y el 
niño comienza ya a pecar en tiempos en los que sus padres 
creen que ignora aún lo que es pecado.

Nada mejor puede decirse sobre la cuestión, y sí tan 
sólo añadir algo. Lo que impulsa a los adultos a observar 
esta conducta de «disimulo» para con los niños es, desde 
luego, la mojigatería usual y la propia mala conciencia en 
lo concerniente a la sexualidad, pero quizá también cierta 
ignorancia teórica, a la que no es imposible poner reme-
dio. Se cree, en efecto, que los niños carecen de instinto 
sexual, no apareciendo éste en ellos hasta la pu bertad, 
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con la madurez de los órganos sexuales. Es éste un grave 
error, de lamentables consecuencias, tanto teó ricas como 
prácticas, y resulta tan fácil de rectificar por medio de la 
mera observación, que admira haya podido incurrirse en 
él. La verdad es que el recién nacido trae ya consigo al 
mundo su sexualidad.

Determinadas sensaciones sexuales acompañan su 
des arrollo a través del periodo de lactancia y de la época 
infantil, siendo muy pocos los niños que llegan a la pu-
bertad sin haber pasado por actividades y sensaciones 
sexuales. Aquellos lectores a quienes pueda interesar 
una detallada exposición de estas afirmaciones, la halla-
rán en mis Tres ensayos sobre teoría sexual, publicados en 
1905. Verán allí que los órganos de la reproducción no 
son la única parte del cuerpo que puede generar sensa-
ciones de placer sexual y que la Naturaleza ha dispuesto 
las cosas de manera que aun en la más temprana infancia 
resultan inevitables ciertos estímulos de los genitales. 
Esta época de la vida individual, en la cual el estímulo de 
distintos lugares de la epidermis (zonas erógenas), la ac-
ción de ciertos instintos biológicos y la excitación conco-
mitante a muchos estados afectivos engendran cierta 
magnitud de placer, innegablemente sexual, es conocida 
con el nombre de período del autoerotismo, según ex-
presión introducida por Havelock Ellis. La pubertad se 
limita a procurar a los genitales la primacía sobre todas 
las zonas y fuentes erógenas, obligando así al erotismo a 
ponerse al servicio de la función reproductora; proceso 
cuya evolución puede ser perturbada por determinadas 
coerciones y que en muchos individuos –los ulteriores 
perversos y neuróti cos– no se des arro lla sino muy imper-
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fectamente. Por otro lado, el niño es capaz de la mayor 
parte de las fun ciones psíquicas de la vida erótica (la ter-
nura, los celos) mucho antes de alcanzar la pubertad, y la 
frecuente unión de estos estados psíquicos con sensacio-
nes somáticas de excitación sexual revela al niño la ínti-
ma relación de am bos fenómenos. En resumen: el niño 
aparece perfecta mente capacitado para la vida erótica 
–excepción hecha de la reproducción– mucho antes de 
la pubertad, y puede afirmarse que, al ocultarle sistemá-
ticamente lo sexual, sólo se consigue privarle de la capa-
cidad de dominar intelectualmente aquellas funciones 
para las cuales posee ya una preparación psíquica y una 
disposición somática.

El interés intelectual del niño por los enigmas de la 
vida sexual, su curiosidad sexual, se manifiesta también 
en época insospechadamente temprana. Sólo pensando 
que los padres oponen a este interés infantil una inex-
plicable ceguera o se esfuerzan inmediatamente en yugu-
larlo cuando no han podido dejar de advertirlo, pode-
mos explicarnos la escasez de observaciones del orden 
siguien te: Cuento entre mis amistades a un espléndido 
chiquillo, que acaba de cumplir los cuatro años, cuyos 
padres, muy comprensivos e inteligentes, han renuncia-
do a reprimir violentamente una parte del desarrollo de 
su hijo. El pe queño Juanito, que desde luego no ha sido 
objeto de incitación sexual alguna por parte de sus guar-
dadores, muestra, hace ya algún tiempo, el más vivo in-
terés por una determinada parte de su cuerpo, a la que 
llama «la cosita de hacer pipí». Ya a los tres años pregun-
tó una vez a su madre: «Mamá, ¿tienes tú también una 
cosita de hacer pipí?» A lo cual le respondió la madre: 
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«Naturalmente que sí. ¿Qué te habías creído?». Tam-
bién a su padre hubo de dirigirle repetidamente igual 
pregunta. Próximamente por la misma época, al visitar 
por vez pri mera un establo y ver ordeñar a una vaca, ex-
clamó, asom brado: «¡Mira: de la cosita de hacer pipí sale 
leche!». A los tres años y nueve meses parece hallarse ya 
en ca mino de descubrir por sí mismo, con ayuda de sus 
obser vaciones, categorías exactas. Ve desaguar la caldera 
de una locomotora y dice: «Fíjate: la locomotora hace 
pipí. ¿Dónde tiene la cosita?». Y poco tiempo después 
expone el resultado de sus reflexiones: «Un perro y un 
caballo tienen una cosita de hacer pipí; una mesa y una 
silla, no». Hace poco ha presenciado el baño de una 
herma nita suya, nacida una semana antes, observando: 
«¡Qué pequeña tiene aún la cosita! Ya le crecerá cuando 
sea ma yor». (Esta actitud ante el problema de la diferen-
cia de los sexos es frecuente entre los niños de la edad de 
Jua nito.) He de hacer constar que Juanito no es un niño 
que muestre una especial disposición sexual o patológi-
ca. Lo que, a mi juicio, sucede es que no ha sido intimi-
dado ni se ve atormentado por un sentimiento de culpa, 
y comunica, por tanto, con la mayor inocencia, sus pro-
cesos mentales2.

El segundo grave problema que se plantea al pensa-
miento infantil –aunque ya en años posteriores– es el del 
origen de los niños, suscitado generalmente por la apari-
ción indeseada de un hermanito o hermanita. Es ésta la 
interrogación más antigua y ardiente de la Humanidad. 
Aquellos que han aprendido a descifrar el oculto sentido 
de los mitos y las tradiciones la sienten palpitar ya en el 
enigma que la esfinge tebana propone a Edipo. Las res-
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puestas habituales en la nursery hieren el honrado ins-
tinto de investigación del niño, defraudando por vez pri-
mera su confianza en sus padres. A partir de aquí 
co menzará a desconfiar de los adultos y a ocultarles sus 
pensamientos más íntimos. El pequeño documento que 
a continuación transcribimos demuestra cuán atormen-
tadora puede llegar a ser esta ansia de saber, aun en ni-
ños ya mayores. Trátase de una carta de una niña de once 
años y medio, huérfana de madre, que ha discutido lar-
gamente la cuestión con su hermanita menor:

Querida tía Mali: Hazme el favor de escribirme contándome 
cómo has tenido a Cristina o a Pablito. Tú tienes que saberlo 
puesto que estás casada. Hemos discutido mucho anoche 
hablando de esto, y queremos saber la verdad. Pero no tene-
mos a nadie más que a ti a quien poder preguntar. ¿Cuándo 
venís a Salzburgo? No podemos comprender, querida tía 
Mali, cómo trae la cigüeña a los niños. Trudel cree que los 
trae vestidos sólo con una cami sita. Quisiéramos saber tam-
bién si los coge del estanque, y por qué cuando nosotros va-
mos al estanque no vemos nunca en él ningún niño. Dinos 
también cómo es que cuando se va a tener un niño se sabe ya 
desde antes. Escríbeme muy largo contándomelo todo.

Muchos recuerdos y muchos besos de todos nosotros.
Tu curiosa,
Lili.

No creo que esta enternecedora misiva procurase a las 
dos hermanas la explicación deseada. La mayor en fermó 
ulteriormente de aquella neurosis que se deriva de inte-
rrogaciones inconscientes no contestadas3.
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No creo que exista razón alguna aceptable para negar 
a los niños la explicación demandada por su ansia de sa-
ber. Ahora bien: si el propósito del educador es im pedir 
cuanto antes que el niño llegue a pensar por su cuenta, 
sacrificando su independencia intelectual al deseo de 
que sea lo que se llama «un niño juicioso», el mejor ca-
mino es, ciertamente, el engaño en el terreno sexual y la 
intimidación en el terreno religioso. Los sujetos de natu-
raleza más enérgica rechazan, desde luego, tales in-
fluencias y adoptan ante la autoridad de los padres una 
actitud de rebeldía, que luego mantienen a través de 
toda su vida con respecto a cualquier otra autoridad. 
En general, cuando los niños ven negadas aquellas 
explicacio nes que demandan de los adultos, prosiguen 
atormentán dose en secreto con tales problemas y cons-
truyen tenta tivas de solución, en las cuales la verdad sos-
pechada apa rece mezclada con grotescos errores, o se 
comunican unos a otros sigilosamente sus descubrimien-
tos, en los cuales el sentimiento de culpabilidad del in-
fantil investigador imprime a la vida sexual el sello de lo 
repugnante y pro hibido. Estas teorías sexuales infantiles 
serían muy mere cedoras de colección y estudio. Por lo 
general, pierden los niños, a partir de este punto, la úni-
ca posición exac ta ante los problemas sexuales, y mu-
chos de ellos para no volverla a recuperar.

Parece ser que la inmensa mayoría de los autores, tan-
to masculinos como femeninos, que han escrito sobre la 
ilustración sexual de los niños han resuelto la cuestión 
en sentido afirmativo. Pero la torpeza de las propuestas 
sobre el momento y el modo de llevarla a cabo nos in-
clina a deducir que tal decisión no les ha sido nada fácil. 
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La encantadora carta explicativa que Emma Eckstein4 fi-
gura dirigir a un hijo suyo de diez años constituye –que 
yo sepa– un caso aislado. La práctica general de ocultar 
a los niños el mayor tiempo posible todo cono cimiento 
sexual para otorgarles luego, con frases ampu losas y so-
lemnes, una media explicación, que casi siem pre llega 
tarde, es, francamente, equivocada. La mayor parte de 
las respuestas a la pregunta «¿cómo decírselo a mi hijo?» 
me dan tan lamentable impresión que in cluso preferiría 
que los padres no se ocuparan de la ilus tración sexual in-
fantil. Lo verdaderamente importante es que los niños 
no se formen la idea de que, entre todo aquello que no 
alcanzan aún a comprender, lo que más cuidadosamente 
se les oculta son los hechos de la vida sexual. Para conse-
guirlo así es necesario que lo sexual sea tratado, desde un 
principio, en la misma forma que cualquier otro orden 
de cosas dignas de ser sabidas. Ante todo, es labor de la 
escuela no eludir la mención de lo sexual, iniciando los 
grandes hechos de la repro ducción en el estudio del 
mundo animal y haciendo cons tar inmediatamente que 
el hombre comparte todo lo esencial de su organización 
con los animales superiores. Si el ambiente familiar no 
tiende a intimidar el pensa miento infantil, no será raro 
oír frases como la siguiente, sorprendida por mí en una 
conversación entre un niño y su hermanita: «Pero ¿cómo 
puedes creer todavía que la cigüeña trae a los niños pe-
queños? ¡Te han dicho ya que el hombre es un mamífe-
ro, y supongo que no cree rás que también a los demás 
mamíferos les trae la cigüe ña sus crías!». De este modo, 
la curiosidad del niño no alcanzará nunca un alto grado 
si en cada estadio de la enseñanza encuentra su corres-
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pondiente satisfacción. La explicación de las caracterís-
ticas puramente humanas de la vida sexual y de la signi-
ficación social de esta última podrían darse entonces al 
término de la primera ense ñanza; esto es, al cumplir el 
niño los diez años. Por úl timo, el momento de la confir-
mación sería el más apro piado para explicar al niño, al 
corriente ya de lo somá tico, las obligaciones morales en-
lazadas al ejercicio del instinto. Tal ilustración gradual, 
no interrumpida en épo ca alguna e iniciada en y por la 
misma escuela primaria, me parece ser la única adaptada 
al desarrollo del niño y evita así todo posible peligro.

La sustitución del catecismo por un tratado elemental 
de los derechos y deberes del ciudadano, llevada a cabo 
por el Estado francés, me parece un gran progreso en la 
educación infantil. Pero esta instrucción elemental resul-
tará aún lamentablemente incompleta si no incluye lo 
referente a la vida sexual. Es ésta una laguna a cuya 
desaparición deben tender los esfuerzos de los pedagogos 
y los reformadores. En aquellos Estados que han aban-
donado la educación en manos de las Órdenes religiosas 
no cabe, naturalmente, suscitar la cuestión. El sacerdote 
no admitirá jamás la igualdad esencial del hombre y el 
animal, pues no puede renunciar al alma inmortal, que le 
es precisa para fundar en ella la moral. Queda así de-
mostrado, una vez más, cuán necio es poner a un traje 
destrozado un remiendo de paño nuevo y cuán imposi-
ble llevar a cabo una reforma aislada sin transformar las 
ba ses del sistema.
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Los materiales del presente estudio proceden de diver sas 
fuentes. En primer lugar, de la observación inme diata de las 
manifestaciones y actividades infantiles; en segundo, de los 
recuerdos infantiles conscientes, comu nicados por indivi-
duos neuróticos adultos, durante el tratamiento psicoanalí-
tico, y, por último, de la traducción a lo consciente de los 
recuerdos inconscientes de tales individuos neuróticos y de 
las deducciones y conclusiones resultantes de sus análisis.

El hecho de que la primera de tales fuentes no haya pro-
porcionado ya, por si sola, todo el material intere sante de-
pende de la conducta generalmente observada por los 
adultos con respecto a la vida sexual infantil. Preten-
diendo que el niño no desarrolla actividad sexual alguna, 
se omite realizar una labor de observación en este senti do 
y, por otro lado, se coartan apresuradamente todas aque-

* 1908.
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llas manifestaciones infantiles que pudieran ser sig nos de 
tal actividad y, como tales, merecedoras de atención y es-
tudio. Así, pues, las ocasiones de utilizar esta fuente, la 
más pura y generosa de todas, son limitadísi mas. Con res-
pecto al material procedente de las manifes taciones es-
pontáneas de individuos adultos sobre sus re cuerdos in-
fantiles conscientes, podrá objetarse, a lo más la posibilidad 
de una alteración de tales recuerdos al ser evocados en el 
análisis; pero, aparte de esto, habrá de tenerse en cuenta, 
al valorarlo, que los sujetos corres pondientes han enfer-
mado, ulteriormente, de neurosis. Por último, el material 
extraído de la tercera de las fuen tes citadas será objeto de 
todos aquellos ataques que se acostumbra dirigir contra 
las garantías de la investiga ción psicoanalítica y la seguri-
dad de las conclusiones de ella deducidas. Por nuestra 
parte, sólo aduciremos aquí que el conocimiento y la prác-
tica de la técnica psicoana lítica procuran en plazo brevísi-
mo una amplia confianza con sus resultados. Con referen-
cia a los que integran este trabajo, puedo garantizar haber 
procedido en su deduc ción con máximo cuidado.

Otra cuestión harto difícil de decidir es la de hasta qué 
punto debe presuponerse en todo sujeto infantil, sin excep-
ción alguna, lo que aquí nos proponemos expo ner sobre 
los niños en general. El influjo de la educación y la distinta 
intensidad del instinto sexual han de dar, seguramente, ori-
gen a grandes oscilaciones individuales en la conducta 
sexual infantil, determinando, especial mente, la emergen-
cia más o menos temprana del interés sexual. Por esta cau-
sa no he articulado mi exposición conforme a épocas infan-
tiles sucesivas, prefiriendo pre sentar reunido todo aquello 
que la vida infantil nos ofrece en épocas más o menos tem-



21

Teorías sexuales de los niños

pranas, según el sujeto. Desde luego, tengo la convicción 
de que ningún niño –o, por lo menos, ningún niño de inte-
ligencia completa o superior– llega a la pubertad sin que los 
problemas sexuales hayan ocupado ya su pensamiento en 
los años anteriores a la misma.

No me parece en absoluto importante la alegación de 
que los neuróticos constituyen una clase especial de indi-
viduos, caracterizados por una disposición degenerativa, 
de cuya vida infantil no es lícito deducir conclusiones so-
bre la infancia en general. Los neuróticos son hombres 
como los demás, sin que sea posible diferenciarlos con 
precisión de los normales, ni distinguirlos en su infancia 
de los que luego se conservan sanos. Uno de los más valio-
sos resultados de nuestras investigaciones psicoana líticas 
ha sido el de comprobar que las neurosis no poseen un 
contenido psíquico peculiar y exclusivo suyo, pu diéndose 
afirmar así, según expresión de C. G. Jung, que los neuró-
ticos enferman a consecuencia de aquellos mismos com-
plejos con los cuales luchan los sanos. La di ferencia está 
en que los sanos saben dominar tales com plejos sin sufrir 
graves daños, prácticamente comproba bles, mientras que 
el neurótico no consigue dominarlos sino al precio de cos-
tosos productos sustitutivos, cuya emergencia equivale 
prácticamente al fracaso de la labor desarrollada para al-
canzar tal dominio. Las diferencias entre neuróticos y 
normales son mucho menores en la infancia, por lo cual 
no podemos considerar como un error de método el apro-
vechamiento de los recuerdos infanti les de los neuróticos, 
para deducir por ellos, por analogía, conclusiones sobre la 
infancia normal. Además, como los individuos ulterior-
mente neuróticos suelen traer consigo al mundo, en su 
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constitución, un instinto sexual muy intenso, que tiende a 
madurar y manifestarse prematura mente, sus recuerdos 
de la niñez nos permitirán aprehen der gran parte de la ac-
tividad sexual infantil con una claridad y una precisión 
mucho mayores de las que nos es posible obtener aplican-
do directamente a otros niños nuestras facultades de ob-
servación, nada penetrantes de por sí. De todos modos, el 
valor verdadero de este material procedente de las mani-
festaciones de individuos neuróticos adultos no podrá ser 
fijado hasta que se recojan también los recuerdos infanti-
les de los adultos normales, labor que ya hubo de iniciar 
Havelock Ellis.

A causa de las desfavorables circunstancias que presi-
den este género de investigaciones, nuestro presente tra-
bajo se refiere casi exclusivamente al desarrollo sexual en 
los individuos masculinos. Pero el valor de una colección 
como la que aquí intentamos presentar puede no ser me-
ramente descriptivo. El conocimiento de las teorías sexua-
les infantiles, tal y como el pensamiento in fantil las con-
forma, puede ser interesante en más de un sentido, y así 
resulta serlo también, sorprendentemente, para la inter-
pretación de los sueños y fábulas de la anti güedad. Mas 
para lo que se demuestra indispensable es para la concep-
ción de las neurosis mismas, en las cuales conservan aún 
todo su valor tales teorías infantiles y ejercen una influen-
cia determinante sobre la estructura de los síntomas.

Si nos fuera posible renunciar a nuestra envoltura cor-
poral, y una vez convertidos así en seres sólo pensa miento, 
procedentes, por ejemplo, de otro planeta; ob servar con 
mirada nueva y exenta de todo prejuicio las cosas terre-
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nas, lo que más extrañaríamos sería, quizá, la existencia 
de dos sexos que, siendo tan semejantes, evi dencian, no 
obstante, su diversidad con signos manifies tos. Mas no 
parece que los niños tomen también este hecho funda-
mental como punto de partida de sus inves tigaciones so-
bre los problemas sexuales. Conociendo desde el princi-
pio de su vida un padre y una madre, aceptan su existencia 
como una realidad que no precisa de inves tigación algu-
na. Idéntica conducta sigue el niño con res pecto a una 
hermanita de la que no le separan sino uno o dos años. La 
curiosidad sexual de los niños no se des pierta espontánea-
mente a consecuencia de una necesidad congénita de cau-
salidad, sino bajo el aguijón de los ins tintos egoístas en 
ellos dominantes, cuando al cumplir, por ejemplo, los dos 
años se ven sorprendidos por la aparición de un nuevo 
niño. Aquellos niños que perma necen únicos en su casa se 
transfieren también a tal si tuación por sus observaciones 
en otras familias. La dis minución –experimentada o temi-
da– de los mimos familiares y la previsión de que en ade-
lante deberán compartirlo todo con el recién llegado des-
piertan la sen sibilidad del sujeto y aguzan su pensamiento. 
El niño mayor manifiesta una franca hostilidad a su com-
petidor, exteriorizándola en juicios nada amables sobre el 
mismo, en el deseo de que «se lo vuelva a llevar la cigüe-
ña», y a veces incluso en pequeños atentados contra la 
criatura que yace inerme en su cuna. Una mayor diferen-
cia de edad debilita, por lo general, la expresión de esta 
hosti lidad primaria. Asimismo, en el niño que permanece 
único puede llegar a dominar, más adelante, el deseo de 
tener un hermanito que le secunde en sus juegos como ha 
observado en otras casas.
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Bajo el estímulo de estos sentimientos y preocupacio-
nes comienza el niño a reflexionar sobre el primero y 
magno problema de la vida y se pregunta de dónde vie-

nen los niños o, mejor dicho, en un principio, tan sólo de 
dónde ha venido aquel niño que ha puesto fin a su privi-
legiada situación. En muchos de los enigmas que nos 
plantean los mitos y leyendas creemos percibir el eco de 
esta primera interrogación, que por su parte es, como 
toda investigación, un producto de la lucha del hombre 
con la vida, como si el pensamiento se viese planteada la 
labor de prevenir la repetición de un suceso tan temido. 
Supongamos, sin embargo, que el pensamiento del niño 
se libera pronto de la excitación en él provocada por el 
suceso indeseado y continúa laborando como instinto 
es pontáneo de investigación. Si el niño no ha sido ya 
muy intimidado, tomará, antes o después, el camino más 
pró ximo y acudirá en demanda de respuesta a sus padres 
y guardadores, que representan para él la fuente de todo 
conocimiento. Pero este camino falla en absoluto. Las 
personas interrogadas eluden la respuesta, reprochan al 
niño su curiosidad o salen del paso recurriendo a una fá-
bula cualquiera –en los países germanos, a la de la cigüe-
ña, muy importante desde el punto de vista mito lógico, y 
según la cual es esta ave la que trae a los niños, cogiéndo-
los del agua–. Tengo mis razones para suponer que el nú-
mero de los niños que no se satisfacen con esta explica-
ción y la acogen con intensa incredulidad es mucho 
mayor de lo que los padres suponen. Sé de un niño de 
tres años que pocos momentos después de obtener tal 
explicación fue echado de menos en su casa y hallado a 
la orilla de un estanque próximo, adonde había acudido 



25

Teorías sexuales de los niños

para ver a los niños que la cigüeña iba a buscar en él. 
Otro dio tímida expresión a su incredulidad, asegurando 
en el acto que quien traía a los niños no era la cigüeña, 
sino... la garza real. Las múltiples observaciones que he 
realizado o me han sido comunicadas me han llevado a 
creer que los niños rehúsan toda fe a la teoría de la ci-
güeña, y que a partir de este primer engaño alimentan en 
sí una gran desconfianza hacia los «mayores» y mantie nen 
ya secreta la prosecución de sus investigaciones. Pero en 
tales sucesos viven ya la primera ocasión de un «con flicto 
psíquico», puesto que ciertas opiniones suyas, por las que 
sienten una predilección de carácter instintivo, pero que 
no «parecen bien» a los mayores, chocan con las manteni-
das por la autoridad de los mismos y que a ellos no les pa-
recen aceptables. Este conflicto psíquico puede dar rápi-
do origen a una «disociación psíquica». La opinión 
«oficial», cuya aceptación dará al niño nota de «juicioso», 
al mismo tiempo que coartará su actividad reflexiva, llega-
rá a dominar en su psiquismo consciente; la otra, en cuyo 
favor ha aportado, entre tanto, la labor investigadora nue-
vas pruebas, que, sin embargo, habrán de ser rechazadas, 
será sojuzgada y pervivirá en estado inconsciente, que-
dando así constituido el complejo nodu lar de la neurosis.

Con el análisis de un niño de cinco años, llevado a cabo 
por su propio padre, que luego me autorizó a publicar lo*, 
he aportado no hace mucho la prueba irrefutable de un 
descubrimiento hacia el cual me habían orientado ya mu-
cho antes mis psicoanálisis de adultos. Sé ahora con certe-
za que las transformaciones provocadas en el aspecto de 

* Véanse más adelante, págs. 90-235.


